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COMPAÑIA DE ELOGIOS MÚTUOS.

¿Qué cosa más natural? 
Tú me alabas, yo te alabo; 
Esta conducta,” ¿es al cabn 
Algún pecado mortal?

Si este rótulo estuviese escrito con gruesos caracté- 
Fes en tabla y colocado sobre una puerta, el transeún­
te se detendría con asombro, y alargando un cuello, 
capaz de dar envidia al de la más alta girafa, esclama- 
Fía indignado: «¿qué veo? ¿Una sociedad de elogios mü- 
«tuos? ¡Hasta aquí puede llegar la desvergüenza!» A sus 
voces y gesticulaciones acudirán otros y otros, pues aun 
en el siglo de ios vapores y ferro-carriles abundan los 
desocupados, que es una maravilla: y todos juntos y 
formando corrillo, cortarían un sayo al representante y 
cofrades de la tal sociedad, que deyaria en pañales al 
fná.s afamado sastre parisiense. Cualquier candoroso es- 
i^clador de dicha escena, al ver el tempestuoso alJm-'

roto promovido por el imnodoslo anuncio do la com- 
pailia laudatoria, deduciría una serio de consecuencias 
en alto grado favorables á la moralidad y al público de­
coro-. Y por 'nías que sus dcduccioitos fuesen rigorosa­
mente lógicas, ¡cuánto se engañaria en ellas el buen 
bomlíre! Por,que, tomando el rábano por las hojas, con­
fundiría el alma con el cuerpo, el pensamiento con la 
forma, y lo interior de la fruta con su corteza. Que 
esta corteza-presente buen aspecto, y nada importa .si 
lo demás está podrido. ¿Quién so mete en examinarla 
esencia do las cosas? Dejemos esta ímproba tarea para 
los filósofos y los boticarios. Así se piensa y se obra, 
por más que no se confiese. La verdad es dura, y no 
hay valor ni fé para manifestarla: si ía idea abstracta de 
la verdad fuese representada por un símbolo material, 
ninguno le euiivendria como un anzuelo; ¡mes el que 
la traga, na tiene poder para echarla fuera. Así, el osa­
do que sobre su puerta fijara este rótulo SoerKUAD dk Kf.ocrios M u t u o s ,, atraen'a sobre su cabeza la indigna­
ción pública.
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Pues esta sociedad ó compañía existe, aunque anó­
nima; y no existe una sola, que seria lástima gpaodo 
Si fuese único el ejemplar de tan sublime obra»;- siÍaO'qti'6' 
por lo qne alcanzo, liay varias en la corte y Ife provin­
cias, pudiéndose considerar estas como suííttígales'ó hi­
juelas de aquellas. Carecen de reglainentosit^úi' q̂ u'e cier­
tas cosas no es cuerdo escribirlas; pero füfStíGíhii ceglá^ 
mentariamente, y á veces con la m isn^ coú
que una banda de música responde á lífiseikiltílotníaes- 
tro. Es una gloria ver á cualquiera de los^aítiÍa<fos^db.S“ 
pues de haber comjmeslo su librito: ¿creftie qu'fe-eSton- 
ces descansa? No; entonces precisatíieffie9*-es cüéndo para 
él empieza el trabajo, que la obr» ptífeo» rtíúguno le 
ha costado. Los antiguos sudaron c'w^eileai’Úhtivo fm 
de que holgáramos nosotros: ahi« Ib rtiiiia- de sus 
escritos; el filón es abundante, y (ftítf; por pasiva
lo que ellos dijeron por activa, CiHVifii'pooo de des­
parpajo y otro poco de poca vergfleú^,-ol‘ser autor es 
tan fácil como beberse un vaso de'-agúd'. Él-asunto pe­
liagudo es sacar á luz la cria, qué' eomo' enfermiza y 
exánime, debe ser preservada pói? su' eai'iiíVoso padre 
,dc los vientos que pudieran serle nocivas'. Estos vientos 
son el desagrado ó la indiferencia del púlMieo; y para 
evitarlos es precisamente paralo  que sirven los-cofra­
des y hermanos del incensario. Estimulados por el au­
tor, y por cierto adagio que dice: «hoy por tí y maña­
na por mí,» ponen manos á la labor y emprenden una 
(íspecie de cruzada contra el inocente público en folleti­
nes, gacetillas y artículos llamados d i -; f o n d o , sin duda 
por lo que tienen tan profundo, que nadie llega á en­
contrarlo. Dicen de esta faena, que es f o r m a r  a t m o s f e r a : 
y dirácualquiera, sin ser Licurgo, que muy raquítico se­
rá el recien nacido, cuando sus pulmones no [¡uedeu res­
pirar la que los demás respiran; sino que necesita una 
hecha a d  iioc y por encargo. Con todo, caen en la red 
algunos paganos; y los apedilio así, no porque sigan las 
creencias gentílicas, sino porque pagan su rastrera pro­
sa. Paréceme que oigo á uno de estos paganos respon­
derme: «¿y quién se habia do figurar el chasco? ¿Ignora 
-'Vd. que el crílico X., el sapientísimo J ., y otro, cuyo 
' Hombre no recuerdo, pero que está en olor de erudi- 
«cion, recomendaron esta mal zurcida ol)ra, la prologui- 
«zaron, la apoyaron, la calificaron de inimitable, feuo- 
■'luenaly piramidal, y yo no sé como no la eanoniza- 
«ron? ¿Cómo se han equivocado en sws juicios hombres 
>‘tan inteligentes?» Xo se han equivocado: ello.s fueron 
los [irimeros en reirse del enjondro que apadrinaban; pe­
ro ol crítico X, el sapientísimo J, y cl que está en olor 
do erudición, (olor que por lo sutil no se percibo), son 
amigos y cofrades del autor, y no habiaii do apellidarle 
ignorante, pésimo y desabrido. Fuera do que tales pa­
labrotas las'rechaza nuestra envidiable cultura; la edu­
cación consiste en esterioridades y flores; la verdad dé­
jese para la boca de los ganapanes bajo clnombre do san­
deces, groserías y frescas; aunque muchas veces, tal es 
nuestra filosofia, quede más fresco el que las oye que 
quien las dice.

Pero no te abochornes ¡oh pagano! de tu credulidad 
y sencillez; pues de esa tela todos tenemos ó hemos teni­
do un hábito: y del mió puedo asegurarteque tan cum­
plido y largo era, que me arrastraba y a í n d a  m a is . Voy 
á hablarte en confianza ])ara que veas que mi candidez 
superó á la tuya. Tenia yo pocos años, cuando la poesía, 
como si tomará forma corpórea y unas descomunales, 
me agarró por los pelos y dijo: «este es mío,» y me co­
gió tan de firme, que me acostaba recitando versos, so­
ñaba tragedias y poemas; despertaba poetizando, y ape­
nas tomaba la puerta, me iba al campo, tendía mi capa 
sobre la yerba, (entonces tenia yo capa), y allí empapaba

mi alma en las de los poetas antiguos; ó soltando el libro, 
jasaba horas y horas contemplando el ciclo, las aguas, 

■Vos árboles, aspirando las mil armonías de la naturaleza, 
entregado á pxtrañas cavilaciones, y sintiendo todo lo qua 

; puede sentir quien tenga cl entusiasmo y la ilusión por 
aiTobas y la esperiencia mundana solo por adarmes, 
á^uel tiempo sin horas fue lo mejor de mi vida; nada 
hay como soñar despierto. Pues bi6n: dcst>ucs de beber 
la poesía en la naturaleza, buscábala en el libro, y con 
el ardor inconsiderado del neófito, creíame entonces ca­
pa* de emular ventajosamente á los vates antiguos. Pero 
una reflexión amortiguaba mi entusiasmo y me ponía 
malo. La tal reflexión era la siguiente. Estos poetas que 
yo estudio y admiro, han florecido hace ya centenares 
de años; así, aunque en su tiempo parecieron escelen- 
tes, y á mí me lo parecen todavía, consiste sin duda en 
que ni en su época se conocían otros mejores, ni yo, em­
papado en las obras de las pasadas generaciones, hé de­
dicado mi atención á los escritos de los modernos. Pro­
bablemente cuando los lea, hallaré en ellos tanta perfec­
ción y tan maravillosas luces, que eclipsen á los antiguo.s 
y me dejen sin ganas de tomar la pluma en todos los dias 
de mi vida. Ya hé dicho que semejante pensamiento era 
un helado soplo que resfriaba mi entusiasmo y me ha­
cia pasar amargas horas de incertidumbre. ¡No pudiendn 
sufrirla mas, determiné desengañarme de una vez; pues 
menos mala es una desgracia real y efectiva, que otra 
amenazante y suspendida por un hilo sobre nuestra ca­
beza como la espada de Damoclcs.

Enireguéme, pues-, á la temida Icetura: ni dormí en 
muchas noches, ni salí de mi cuarto en muchos dias: co­
medias, dramas, tragedias, poemas líricos, novelas........
todo lo devoraba con ansia, y á cada libro que leia, uu 
ídolo rodaba de su pedestal. Pocos, muy pocos perma­
necieron erguidos. Contados fueron los que juzgué me­
recedores de su lama. No llenaban mi espíritu: no cor­
respondían las obras de esos semi-dioses de la literatura 
á la veneración (jue les haliia tributado, guiándome solo 
por la cuiisideracinix agena. Casi toda su poesía era el re­
doble de un tambor; hueca y sonora.

¿V estos son los autores, cuyos nombres tan sonados 
como las narices, han hecho mas ruido que el órgano de 
una catedral? ¿Estos son los reputados, los ponderados, 
ios incensados, los sublimes, los grandiosos é inimitables? 
¡Nálgame Dios piadoso, y qué poco puñado son tres 
inoscasi Suele suceder con los hombres de nombradla lo 
contrario que con los árboles; el mas crecido álamo pa­
rece desde lejos un débil arlxuslo; pero á medida que el 
caminante se vá acercando, mira estenderse la pompa y 
grandeza de sus ramas: y al llegar al pié de su tronco, se 
figura que la altísima copa está meciéndose entre las nu­
bes del cielo. Mas al aproximarnosáeslos genios de pers­
pectiva, los vemos menguar y reducirse á la talla común 
tan luego como podemos separar su verdadera estatura 
de los largos zancos donde se subieron por su industria 
y suerte.

Ya ves, amigo pagano, que fui tan crédulo como tú, 
y un tantico más, como acabo de confesarte. Ahora quizá 
de cándido me habré convertido en desconfiado, pues los 
estreñios se tocan, y nunca la vara de acero, una vez en­
corvada, vuelve al soltarla, á tomar su dcrecliiira. Con 
todo, procuro amoldarla en ol yunque de la razón hasta 
dejarla mas recta que un huso.

Vuelvo ai corazón del asunto, dejando á un lado las 
digresiones y perfiles. ¿Qué se proponen las sociedades 
de elogios niútnos con su.s cruzadas anti-literarias? Por 
\o común, su objeto es hacer un jnego de óptica enga­
ñoso  para lavista del público; presentar el vidrio supo­

niéndole el resplandor del diamante, y el slañeo como
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píala acendrada y pura. Alzar de este modo edificios sin 
cimiento, reputaciones de un dia; que solo merece lia- 
iiiarsp un dia breve lo que no pasa mas allá del sepulcro. 
Ni aun hasta él llegan con mucho la mayor parte de esos 
castillos de naipes; pues los vemos desbaratarse con la 
misma rapidez que se levantaron. Por cierto que no es 
ociosa en este lugar la sentencia de Saavedra Fajardo, 
quien dijo en una de sus E m p r e s a s : «A un vaso formado 
á soplos, un soplo lo rompe; el de oro hecho á martillo, 
lesiste al martillo.» Tan grande verdad debieran de tener 
siempre ante los ojos los directores, cofrades y legos de 
las C o m p a ñ ía s  d e  E i .o o io s  M C t u o s , á quienes Dios guarde 
y á mí de ellos.

Ayer escribí estas líneas, y al repasarlas lioy, si no 
tuviera la seguridad de no haber probado el mosto du­
rante largo tiempo, juraría que estaba hecho una uva.

Por lo menos, tenia turbada la cabeza. Quizá estaría 
bilioso. No recuerdo donde he leído quo Nerón, Calígula, 
Tiberio y demás comparsa, eran muy buenos natural­
mente; sino que su temperamento bilioso se exaltaba y 
les producía una especie de locura.

Por lo visto, ya no es bastante echar la culpa á los 
ministros, y llamar á los nenes de tal calaña m a l  a c o n s e -  
J.vDos PRINCIPES. Se ha descubierto otro mejor descargo, 
y esto es la bilis. Sin duda estaba yo bajo su imperio, 
cuando (’ejé correr la pluma estampando las anteriores 
sandeces. ¡Qué disparatones, cielo santo! Si no hubiera 
ofrecido entregar hoy este artículo, ya estaría hecho pe­
dazos, como merece. Pero quien tal hizo, que tal pague; 
y ya que dije tan injustas cosas, debo retractarme de 
ellas, antes de que nadie me lo exija; por que después 
seria pensar en lo imposible.

Me desdigo, por tanto, de lo anteriormente espues- 
lo; y para que mi arrepentimiento sea mas patente y la 
reparación mas completa, debo añadir: que las talos C o m ­
p a ñ ía s  DE E l o g io s  M ú t u o s  no existen, ni han existido ja­
más, ni existirán tampoco en España, sino en la Tartaria 
y en la Guinea, que al fin, como paises no ilustrados, 
sufren estas y otras plagas en castigo “Me su barbarie. Que 
en España todo es imparcialidad, todo justicia, particu­
larmente en asuntos literarios; que nadie aquí mendiga 
elojios, ni lleva amigos aplaudidores á la representación 
de sus dramas, ni se confabula con gacetilleros, ni em­
plea malas artes para adquirir nombradla y pesetas: al 
contrario, todos estudian con perseverancia y ardor, y 
hablan solo de lo que han aprendido bien á fuerza de 
largas vigilias: todos manifiestan sus observaciones con 
modestia, y escuchan las agenas con docilidad, agradeci­
miento y buena fé; en una palabra, todo marcha por su 
verdadera senda, y todo se hace como debe hacerse. Por 
lo cual, entusiasmado yo con las presentes costumbres 
literarias, pienso celebrarlas en un himno pindárico aun­
que el RisuM TE N E ATis  do Horacio venga entonces tan 
apropósito como la sal en el puchero. Así habré ganado, 
si nó el título de leal y verdadero, por lo menos el de 
socio de alguna de las C o m p a ñ ía s  d e  E l o g io s  M ú t u o s , que
existen......allá en los bárbaros paises de la Guinea y la
Tartaria.

N a r c i s o  C a m p il l o .
Sevilla.

I.
Árroyito sonoro 

de limpias aguas,,

'v'.'iíá

lleva á la prenda tnia 
quejas del alma.
Díla que muero 
abrasado de enojos 
por crudos celos.

II. A  ,
Es la ausencia la sombra,'*^ ^ i

de negra muerte; ^  - -  j

hasta el^alraa despide 
eco dolieatc.
Y todo es negro.... 
floréis, valles, praderas
V el mundo entero.

Los suspiros que el viento 
rasga en sus pliegues, 
son suspiros que al alma 
jamás conmueven.
Porque es sabido,
que el que llora sus pena.s
nunca es sentido.

IV.

Avecilla que canta 
tus alegrías, 
al nacer los albores 
del nuevo dia.
Lleva en tu acento 
á la ingrata que adoro 
el jay! del pecho.

J o s é  «le  A r c o s  y P e r e z .

L CÁNTARO DE JUANA
Tantas veces le prestó 

Juana el cántaro á Vicente 
V él tantas veces sacó 
agua con él de la fuente, 
hasta que se lo quebró.

No pudiendo otro traer 
quedó Vicente confuso; 
y Juana, astuta mujer, 
hizo cola y lo compuso 
como Dios le dió á entender.

Luego préstaselo á Huberto, 
el cual se lo trajo roto 
(por donde yá estaba abierto), 
y Juana armó un alboroto 
como si la hubiesen muerto.

El simple Huberto creyó 
ser suya á fé la avería, 
por lo que palabra dió 
de abonarlo al otro dia, 
y exactamente cumplió.

En cántaros y en amores 
no ganamos para sustos, 
pues como dicen autores, 
acontece que los justos 
pagan por los pecadores.
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í CUENTOS ALEMANES.

MÚSICA MÉDICA(cu en to  FANTASTICO.)
Í'II la noche (Jel_19 de SeUenilm‘ de 1í-;5ü , luí ;í ver 

ú. mi aiiligLiü compaiiero de univer.sidad.cl ilustre doctor 
Adi'iano Sclsaiii, profesor de patología general, jefe de 
clínica, comadrón de la gran (hiqnesa, etc., etc.

Kncüiitréle solo en su inagnílico salón de la calle 
Hergstrasse, con el codo apollado en una mesila de már­
mol negro, y los hojos fijos en un globo de crisUd, que 
me pareció contener agua de lOca jierfcctamente límpida.

A pesar de los pui-púreos rayos del crepúsculo, que 
entraba por tres altas ventanas aj)icrlas sobre los jardines 
del ])aIacio, la ílaea figura de mi amigo Selsam, su nariz 
dc-líoja de navaja, su barba aclumcletada, prestaban al 
globo tintes pálidos espantosos; iiubiérase dicho que era 
una cabeza de muerto corlada recientemente, completan­
do esta ilusión el cordoncillo rojo de su bata.

Todo eso me sorprendió basta tal punto que no me 
álreví á interrumpirle en sus reflexiones. Il)a basta á re­
tirarme, cumulo á un portero grueso, que había encon­
trado roncando en la antecámara, le ocurrió abrir un ojo 
y gritar con voz estentórea:

—K1 señor consejero Teodoro Kiiian.
Selsam, exhalando un suspiro, volvióse lentamente 

liacia mí, cuino un autómata, alai'góine la mano v me 
«lijo;

—  S a l v e  T i u i ,  Teodoro! O l o m o ü o  v .a l e s ?

— O p t i m i ; ,  .Adriano, le conteste.
Después elevando la voz:
¿Qué haces ahí, amigo inio? Creo que niodilas sobre 

la doctrina de Sangrado!
Pero su mirada tomó una expresión tan sombría 

que me admiró. '
— Teodoro, dijo desjmes de un ¡nslante «ic silencio, 

'■sta materia no admite burlas: estuditj la enfermedad de 
tu respetable tia la señora Ana Wurderlidi. Lo que me 
digiste anteayer es grave: esas exallacioues, esos éxtasis 
«isos sobresaltos, y sobre lodo las espresiones exageradas 
déla venerable señora hablando de la C r e a c i ó n  de Haydn, 
de los ORATORIOS de Ilaendelyde las sinfonías de Bectlio- 
ven, presagian una afección peligrosa.

¿Y pretendes profundizarla en ese bocal de agua 
fresca?

Precisamente. Lnofelícisimacasualidad le ha condu­
cido aquí, estaba pensando en ti.

Luego, indicándome un violin colgado de la pared:
— ¿Quiéres tocarme el R a p t o  e n  e l  s e r r a l l o  de Mor-

zart?
Esta invitación me pareció tan estraña, que me pre­

gunté si la cabeza de mi pobre amigo Selsam estaba á 
plinto de trastornarse como la de mi tia; pero adivinando 
mi pensamiento, prosiguió con una sonrisa irónica:

—Tranquilízate, querido Teodoro, tranquilízate; mis 
facultades intelectuales están intactas: estoy en camino 
de im grande, do un sublimo descubrimiento!

—Bueno, eso me basta.
Y descolgando el violin, póseme á contemplarlo con 

envidia. Era uno de esos famosos Lévenhaupt, que fede- 
lico II hizo construir en número de doce, para acompa­
ñarle cuando locaba la flauta; instrumentos perfectos, 
ir eprochables, y que personas inteligentes igualan á los 
St‘ radivarius.

Sea lo que fuere, apenas hube apoyado el arco so -

. i»re las cuerdas, cuando todo lo que se me liabia «lichu 
; me pareció inferior á la realidad, yjuntándose la elegan­

cia de la o])ra á la estremada pureza «le los soniílos créí- 
ine trasjiortado al séptimo ciclo.

—¡Oh irán maestro, gran maestro! exclamé, [oh' , V- “ '••'-‘' “ y’ lijuvaiiu. cAuiamu, |Oíl
sublime meiodistai ¿Omén podrá permanecer in.sensibic 
á tanta gracia, á tanto vigoi-de inspiración!

-lli peluca había ido a parar ai suelo, cerrábanse mis 
ojos y mis itxlillas flaqueaban; estaba fuera de mí: Sel- 
saiii, el bocal y la enfermedad de mi lia liabian dejado de 
existir.

Ln íin, al cabo de una hora desperté como de un 
sueno, tendido sobre el sofá del doctor Adriano y pr<3- 
gnntáudome qué era lo que acababa de jiasar.

M á Selsam, nrmailo de un gran lente, delante del 
globo El agua del bocal se babia vuelto turbia y cruza­
ban por ella en todas direcciones millares de insectos.

—'V bien, ScLsain, le pregunté con voz débil, ¿estás 
contento?

Entonces, con el semblante radiante, vino hácia mí, 
y cogiéndome las manos con espresion;

Lu’acias, gracias, mi querido y digno compañero, 
mil gracias! exclamó. Acabas de prestar un gran servicio 
á la ciencia.

Estaba yo como quien vé visiones.
¿Cómo, tocamlo un aire de música he prestado 

un servicio á la ciencia, yo?
—Sí, querido Teodoro, y no te dejaré ignoiar Ja 

))arte gloriosa que has tomadi) en la solución del gran 
problema. Ven, sígueme; vas á verlo lodo, á compren­
derlo todo!

Y encendió un candelabro, pues ya babia anocheci­
do, y Juego abrió una puerta lateral haciéndome señal 
de seguirle.

Lna profundísinpi emoción se había apoderado de 
im, y atravesando varias juezas sucesivas, llegué á ima­
ginar que iba á Ycrilicarse una revolución en todo mi 
ser; que iba á recibir llave de los mundos invisibles.

El candelabro arrojaba una luz deslumbrante sobre 
los suntuosos muebles de la rica morada; los adornos, los 
cuadros, b s  tapices desfilaban en la sombra; risueñas ca- 
bezp, saliendo de sus cuadros, nos miraban al pasar, y 
la luz, deslizándose de dorado en dorado, coiidújonos 
por hn a lo alto de una ancha escalera con pasamano de 
bronce.

Bajamos á un patio interior, y el ruido furtivo de 
nuestros pasos oíase á lo léjos como un cuchicheo miste­
rioso.

Noté en el patio que el aire era tranquilo; un sin nú­
mero de estrellas brillaba en el firmamento; presentá­
ronse á nuestro paso varias puertas, delante de una de 
las cuales se detuvo Selsam, que volviéndose hácia mí 
me dijo:
j  anfiteatro. Aquí es donde trabajo,
donde diseco. No te conmuevas...... La naturaleza no
suelta sus secretos sino en manos de la muerte!

Tuve miedo: hubiera querido retroceder; pero ha­
biendo entrado Adriano sin esperar mi respuesta fué 
preciso seguirle.

Entré pues pálido de emoción, y vi, encima de una 
inesa de enema, un cadáver - e l  cadáver de una joven— 
tendido, con las manos apretadas al cuerpo, la cabeza 
echada hácia tras, los ojos desmesuradamente abiertos é 
inmóvil como un pedazo de tierra.

Su frente era hermosa. En el costado izquierdo te­
nia una herida profunda que jienetraba en las cavidades 
üe su pecho; pero lo que me causó .mas impresión, no 
íué la vista de esta herida, ni el carácter sombrío de esta 
cabeza, sino la inmovilidad, el silencio!

'  !
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—Hé ahí pues ei hombre! me dije; inercia, reposo 
eterno!

Esta desgarradora idea apoderábase de mí, cuando 
Selsam, ponicMulo el corlante de su escalpelo sobre el 
cuerpo inerte, me dijo;

—Todo eso vive.... todo eso \a  pronto á renacer!... 
.Millai-es de existencias impulsadas por una misma fuerza, 
recobraníii su imlependcncia. Lo único que ha dejado de 
ser en este cuerpo, es.el poder de mando, la autoridad 
(pie imponía una dirección única á todas esas vidas indi­
viduales: LA voLL’NTAü!—Este poder estaba ahí.

Golpeó la cabeza que devolvió un sonido seco, como 
si hubiese tocado madera.

\o  estaba solirecogido, y sin embargo las palabras 
de Selsam me tranquilizaron un poco.

—No se acaba pues completamente, rae dijo; tanto
mejor!...... Vreflero vivir en detalle que dejar vivir del
lo d o .

— Sí, exclamó Selsam, que parecía ver las ideas ir 
y venir en mi frente; sí, el hombre es inmortal en detalle; 
todas las moléculas que le componen son imperecederas; 
todas viven, sufren, piensan, pero su vida, sus sufri­
mientos y sus ideas se trasmiten al alma que las domina 
consulta sus necesidades y les impone su voluntad. Se 
ha buscado el tipo de el gobierno mas perfecto, preten­
diendo encontrarle en una colmena de abejas, en un hor­
miguero: ese modelo ideal del gobierno helo ahí!

En el mismo instante metió su escalpelo en el cadá­
ver abriéndole completamente. A semejante vista retro­
cedí horrorizado, pero Selsam no pareció notar este mo­
vimiento y prosiguió con calma:

—Veamos j^rimero los medios de acción y de tras­
misión del alma. Mira esos millares de fibras blancas que 
se ramifican en todo el cuerpo: son los nervios, son las 
carreteras de ese vasto país, en donde van y vienen sin 
cesar correos mas rápidos que el rayo, llevando á las ex­
tremidades las órdenes de la molécula central, ó advir­
tiéndola las necesidades y peligros que afectan ó amena­
zan á sus innumerables súbditos. Entonces todo marcha 
todo se conmueve, lodo se agita, todo camina hácia el fin 
que le ha señalado el alma. Sin embargo cada molécula 
tiene su tarea y su naturaleza propia; de modo que, aquí 
tienes, Teodoro, los órganos de la respiración; los pul­
mones: bé aquí los de la circulación de la sangre; el co­
razón, las venas, las arterias: hó aquí los de la digestión; 
el estómago, los intestinos. Pues bien, no vayas á creer 
que se componen de los mismos elementos, de los mis­
mos seres. No! cuando se verifica la descomposición, los 
pulmones producen el género de insectos llamados d u e ­
l a s , que se fijan como sanguijuelas entre dos poros: su 
cuerpo es largo y filiforme, Los intestinos producen las 
l o m b r ic e s , formados de anillos carnosos: son cilindricos, 
rosados, adelgazados en las extremidades y en nada pa­
recidos á  los DUELAS. El corazón produce los f o n g u s  h e -  
m a t o d e s , especie de hongos roedores.—Lo mismo sucede 
en cada órgano.

El hombre vivo os un universo sometido á una vo-
l u n t a d I ......Y ten entendido que cada uno de esos seres
infiniíaniente pequeños tiene su alma inmortal. El Todo­
poderoso no concede privilegio de inmortalidad, pues 
todo, desde el átomo hasta el conjunto inconmensurable 
del espacio, está sometido á la absoluta justicia; nunca se 
halla una molécula fuera del lugar que le ha señalado su 
mérito; eso solo nos explica el órden admirable del mun­
do; así como el hombre, partícula de la humanidad, 
obedece forzosamente á Dios, la molécula obra conforme 

voluntad del hombre vivo. ¿Concibes ahora, Teodoro, 
poder infinito de Dios, cuya voluntad obra sobre nos­

otros como nuestra alma obra sobre nuestra carne y

nuestra sangre? La naturaleza entera es la carne y la san­
gre de Dios; él sufre por ella, vive por ella, piensa por 
ella, y obra por ella: todos esos átomos son imperecede­
ros, pues Dios no puede perecer en uno solo de sus 
átomos.

—Pero ¿dónde está pues la libertad? exclamé; si soy 
una molécula esclava, ¿cómo puedo ser responsable de 
mis actos?

—La libertad queda intacta, djjo Selsam, pues la 
molécula de mi carne puede sublevarse contra todo mi 
ser; lo cjue acontece, pero entonces perece y mi organis­
mo la elimina. Ella ha sido libre, y ha sufrido las conse­
cuencias de sus actos. Yo también soy libre; puedo su­
blevarme contra las leyes divinas, puedo abusar de mi 
poder sobre los seres que me componen, y por eso mis­
mo precipitar mi disolución. Las moléculas recobran su 
independencia, y mi alma pierde su poder! ¿No basta 
probar que sufrimos por culpa nuestra, para reconocer 
que somos responsables de nuestros sufrimientos, y por 
consiguiente libres?

Nada tenia que contestar a eso, y nos quedamos 
alli, mirándonos el uno al otro hasta el fondo del alma.

—Todo eso, mi querido Selsam, le dije por fin, me 
parece muy lógico, esas teorías son magníficas; pero no 
comprendo qué relación pueden tener con tu bocal, con 
la enfermedad de mi tia y con el aire de música que me 
has hecho ejecutar.

—Nada mas sencillo, díjome sonriendo; tú no pue­
des ignorar que la vibración de sonidos imprime en la 
arena amontonada en un tambor movimientos rápidos, 
que le hacen trazar figuras geométricas de una maravillosa 
regularidad......

—Sin duda, pero......
— Pero, esclamó con impaciencia, déjame concluir! 

Asimismo los sonidos obran sobre las moléculas de un lí­
quido, de lo que resultan infinitas combinaciones, con la 
diferencia esta vez, que siendo movibles estas moléculas, 
les figuras que resultan de ellas son seres animados: es 
lo que los físicos llaman creación equívoca. Los sonidos, 
pues, obran sobre el sistema nervioso, produciendo un 
desprendimiento eléctrico, el cual obra á su vez sobre los 
líquidos encerrados en nuestro cuerpo, de donde nacen 
millares de millares de insectos que atacan el organismo, 
produciendo una infinidad de enfermedades, tales como 
el cascabel, la sordera, el deslumbramiento, la epilepsia, 
la catalepsía, el idiotismo, la pesadilla, las convulsiones, 
la danza de S. Víctor, los espasmos del esófago, el cólico 
nervioso, la coqueluche, las palpitaciones, y general- 
mente esa infinidad de enfermedades á las que están su­
jetas las mujeresque se dedican ála raúsíca.y cuya naturaleza 
haquedado desconocida hasta eldia. En efecto, los insectos 
en cuestión, á saber: los m y r ia p o d o s , que tienen seis pies 
y  carecen de alas; los t h v s a n u r o s , que tienen el abdómen . . ■ 
guarnecido y  falsas patas en el costado; los p a r á s it o s , 
cuyos ojos son lisos y la boca en forma de chupador; losj'^ 
COLEÓPTEROS quc posGeii mandíbulas fuertísimas; los 
piDÓPTEROS, que tienen dos frenillos enroscados en esp ira l^  
formando una lengua;los n e v r ó p t e r o s , los h y m e n ó p t e r o s , ¿  
los vipÍFOROS.... todos esos millares de roedores se es-^if^s 
pareen por el interior de nuestro cuérpo, como por un j 
^iejo .mueble carcomido, hincan en él sus tenazas, sus[L; 
uñas, sus picos, sus raspas, sus taladros, y nos dislocan¡ 
desde la cabeza á los pies. Ésta es la historia del pueblo!.íf’ 
romano enervado por el lujo asiático: los bárbaros le de-fW*; 
voran sin resistencia! . ih ú

Esta descripción de Selsam rne hizo erizar los ca- .if" 
bellos.

* >1
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—¿Y crees que la causa de esos desastres es la mú- ^ í
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—Incontestablemente. Basta ver las viejas tocadoras 
de órgano, de piano ó de arpa para convencerse de ello. 
Tu desventurada tia amenaza ruina, y solo conozco un 
medio para evitar su próximo derrumbamiento.

—¿Qué medio, Sclsam? A pesar de que soy su pre­
sunto heredero, eonsideraria como un caso de conciencia 
el no procurar su salvación!

—Sí, dijo, en eso reconozco tu acostumbrada deli­
cadeza: te guia el afecto, no el interés. Pero es tarde, 
Teodoro, acaban de dar las doce; vuelve mañana á las 
diez de la noche, en cuya hora tendré preparado el único 
remedio que puede salvar á la señora Ana. Quiero que 
me debas su restablecimiento: la curación será radical, 
te doy mi palabra de académico.

—Sin duda, sin duda; pero ¿podrias decirme?......
—¿Para qué? Mañana lo sabrás todo. Ei sueño me 

vence.
Atravesamos el patio y abrióme la puerta cochera 

que daba á la calle Bergstrasse. Nos dimos un apretón de 
mano deseándonos buena noche, y yo regresé á mi apo­
sento, perdido en un mar de tristes reflexiones..

ÜNA FLOR Y U M  LAGRIMA.
L

LA ROSA BLANCA.

Era una tarde serena,
Galana por ser de Mayo;
Del sol el lánguido rayo 
Doraba tu sien morena.

En un retrete apartado,
De mi amor mudo testigo,
(Oh, recuerdo que bendigo!) 
Estabas sola, á mi lado.

Jamás tan bella te vi!
Tu virgen seno ondulaba,
Y la sonrisa jugaba 
En tu lábio carmesí.

Un silencio sostenido
Flotaba bajo aquel techo......
Al latido de tu pecho, 
Contestaba mi latido.

Las brisas de tu jardín, 
Entrando por las ventanas,
Te acariciaban livianas,
Con sus besos de jazmín.

I  en lontananza, muy lejos,. 
Del ruiseñor el trinar,
Y ei sol esmaltando el mar 
Gon sus últimos reflejos....

Un dulce, argentino son 
Nos llenaba de placer,
Mas sin lograr conocer 
Si era verdad ó ilusión.

Era que ante ti rendía

El ángel de amor, hermoso.
De su laúd misterioso 
Cantar de melancolía.

Prendida en tu cabellera 
Suspiraba blanca rosa 
Que, para que fuera hermosa. 
Puso allí la Primavera.

Del recuerdo tras la nube. 
Cuando lloro estoy vertiendo. 
Me finjo aún que estoy.viendo, 
Tu mirada de querube.

Ella me brinda consuelo 
Donde el humano no alcanza.
Y me dá flor de esperanza 
De los pensiles del ciclo!

Bendiciendo sus colores 
Yo la rosa te pedí;
De tu sien la recibí 
Cual prenda de tus amores;

Para darle mas valor 
A tu rostro la llevaste...
Con tu boca la sellaste...
;La flor besando á la flor!

A mi fiel memoria invoco 
Para poder describir 
Mi dicha ;qué he de decir 
Si estaba de gozo loco!

II.
EL ALMA Y EL DESTINO

El Alma.—¿Qué mas lindo que esta llor? 
El Destino. Amor.

—Pues mi amada me la diera, 
—Te mintiera.

—Apesar de ser tan bella? 
-E l la .

—Maldigo mi negra estrella! 
Mas eso es una locura)
Ella! imposible! tan pura!

—Amor te mintiera ella.

—Tú si que dices mentira) 
—Mira.

—Ante ella está suplicante! 
—Otro amante.

Y se arrodilla ¿lo ves?
—A sus pies!

Quizás una ilusión es...
—No, infeliz; es la verdad.
—Dudar quisiera ¡piedad!
—Mira otro amante á sus pies.

—¿Cual yo la llama su bien? 
—También.

—Mas por qué no le despide?
—Le pide.
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-¿U»c es lo {[uc pide a ia herniosa? 
—Otra rosa.

-Mas la hallará desdeñosa;
Fuera ofender á mi amor;

-;Quién sabe! el nuevo amador 
Tnmbien h  pide otra rosa.

Fila se rie... ¿la dará?
—Ah!

-Al tin tu pecho creyó.
—Se la dió!

-Es imposible! tan pura!
— La perjura!

Me destroza la tortura; 
Compadece' mi agonía!
;No se la des... vida mia!...
Áh! se la dió la perjura!

*1. ü l a r in .

Á LAS INDIAS.
II,

Por regla general, á ios niños, apenas dejan los ju ­
guetes, les acomete el alan, sobre todas sus otras aspira­
ciones, de hombrear, de tener mucha fuerza y de levantar 
medio palmo sobre la talla. Pero cuando los niños son de 
estas montañas, por un privilegio especial de su natura­
leza, su único anhelo es el de la independencia, con un 
Ikm y mucho dinero. Y según ellos, no hay mas camino 
para conseguirlo que irse «á las Indias...»—Los abismos 
del mar, los estragos de un clima ardiente, los azares de 
una fortuna ilusoria, el abandono, la soledad en medio 
de un país tan remoto.... nada les intimida; al contrario, 
lodos estos obstáculos parece que le escilan más y más 
el deseo de atropellarlos.—No es cierto que en América 
es de plata la moneda mas pequeña de cuantas usual­
mente circulan?—Pues un montañés no necesita saber 
más que esto para lanzarse á esa tierra feliz; la vida que 
en la empresa arriesga le parece poco, y otras ciento 
jugara impávido si otras ciento tuviera.

¿Hay quien lo duda? Ofrezca un pasage gratis desde 
Santander á la Isla de Cuba, ó una garantía de pago al 
plazo de un año, y verá los aspirantes que á él acuden; 
y no se apure porque no sea de primera cámara; un 
montañés de pura raza atra^iesa en el tope el Océano, 
si necesario fuese. Díganle «á las Indias vamos;» y con 
tan admirable fé se embarca en una cáscara de limón 
como en un navio de tres puentes. Este heroísmo suele 
ir mas allá aún.—Un indiano de semejante barro vé tras­
currir los mejores años de su juventud de desengaño en 
desengaño, y no desmaya.—No hay trabajo que le arre­
dre ni contrariedad que apague su fé: la fortuna está son- 
riéndole detrás de sus desdichas, y la vé tan clara, tan 
palpable entonces, como la vió de nino, cuando soñando 
sus ricos dones se columpiaba en las altas ramas del no­
gal que asomaraba su paterna choza.

De lo cual se deduce que la honradez, ia constancia 
y laboriosidad de un montañés son tan grandes como su 
ambición.

Nadie, que sea justo, podrá quitar a esta noble raza 
im timbre que tanto lá‘ Honra.

Nuestro Andresillo, ,pues, vastago legitimo d“é ella, 
no bien supo hablar, ya dijo á su madre que éí serta in­
diano. Creció en edad y la idea; de irse k- América ñié eh 

I tema de todas sus ilusiones, y tanto y  tanto insistió en 
su proyecto, que su familia empezó á deliberar sobne él 
muy sériamento.

Un dia fueron tio Nardo y su mujer á consultarlo 
con D. Damian, indiano muy rico de aquellas inmedia^ 
clones, y de quien ya hemos oido hablar.—D. Damian 
habia hecho, es cierto, una gran fortuna: esto es lo que 
veia toda la población de la comarca y lo que escitaba 
más y más en los jóvenes el deseo de emigrar; pero en 
lo que se fijaban muy pocos, si es que alguno pensó en. 
ello, era en que D. Damian se hizo rico á; costa de veinte 
años de un trabajo constante; que en todo este tiempo, 
no dejó un solo dia, una sola hora, de ser hombre de 
bien, ni de cumplir, por consiguiente, con todos los de­
beres que se le imponían en las dificilísimas circunstan­
cias por que atravesó- Además, D. Damian habia ido á 
América muy bien recomendado y con una educación 
bastante mas esmerada que la que llevan ordinaiiamcule 
á aquellas envidiadas regiones los pobres montañeses. 
Todas estas circunstancias, que obraron como base prin­
cipal de la riqueza de D. Damian, hacian en él una obli­
gación de esponérselas á cuantos iban á pedirle cartas de 
recomendación para la Habana, y á consultarle sobre la 
conveniencia de salir á probar fortuna.—Cuando seme­
jantes consideraciones no bastaban á desencantai á los 

I ilusos, daba la carta que se le pedia, y á las veces su 
¡ firma garantizando el pago del pasage* desde Santander 
: á la Habana.
I Los padres de Andrés oyeron del generoso indiano 
las roílexiones mas prudentes y los mas oportuaos con- 

[ sejos, cuando á pedírselos fueron, en vista de las¡reiteria- 
das insinuaciones de aquel. En obsequio á la verdad, la 
niiijer del tio Nardo no necesitaba de tantas y tan bue­
nas razones para oponerse á los proyectos de su hijo; era 
su madre y con los ojos de su amor veia al través de los 
mares nubes y tempestades que oscurecian las risueñas 
ilusiones del ofuscado niño; pero el lio Nardo, menos 
apretlsi^o que ella y más confiado en sus buenos deseos, 
apoyaba ciegamente á Andrés; y entre el padre y el hijo, 
si no convencían, dominaban á la pobre mujer, quien 
por otra parle, respetaba mucho las corazonadas, y jamas 
se oponía á lo que pudiera ser permisión del Señor. El 
párroco del lugar le habia dicho en muchas ocasiones que 
Dios hablaba á veces por boca de los niños, y por si á 
Andrés le había inspirado el cielo su proyecto, se deci­
dió á respetarle en cuanto le pareciese deber hacerlo asi.

Sobreponiéndose, pues, á las reílcTtiones del indiano 
la fuerza de voluntad de Andresillo y la fé de su padre, 
el primero prometió su protección al segundo; y desde 
aquel dia no se pensó mas en la casita que conocemos 
que en arreglar el viaje lo mas antes posible.

Los preparativos aljefeclo eran bien sencillos; sacar 
el pasaporte y hacer cl equipaje.

Este se componía-
De tres camisas de estopilla;
Un vestido compieto de mahon, de dia de fiesta;
Otro id. id. id. para el diario;

• I
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Una colchoneta y una manta, y 
Una arca de pino pintada de almagra para guardar 

durante el viage la ropa que Andrés no llevase puesta. ' 
Del pago del pasage se encargó D. Damian, hasta 

que Andrés supiera ganarlo. !
El producto de la única vaca que tenia el tio Nardo, ' 

vendida de prisa y al desbarate, dió justamente para los | 
gastos de equipo del futuro indiano y para el pequeño 
fondo de reserva que debía llevar consigo; fondo que se ■ 
aumentó con medio duro que el señor cura regaló a An­
drés el mismo dia que este comulgó, con seis reales 
maestro que le dió últimamente lecciones especiales de 
escritura y cuentas, y con la media onza de que tiene 
noticia el lector. Y no se arruinó completamente la pobre 
familia para «echar de casa» á Andrés, gracias al gene­
roso anticipo del indiano: de otro modo hubiera vendido 
gustosa hasta la camisa y el hogar. Los ejemplos de esta 
especie abundan, desgraciadamente, en la Montaña.

M ESA R E V U E L T A .

\ i i e s t r o  q u e r i d o  am i^^o y e o l a h o r a d o r  e l
señor don Ambrosio Grimaldi, ilustrado autor de la eru­
dita y elegante obra Roma Artística y Literaria, se ha 
sepal-ado de la redacción del Peninsular, y entrado á fer- i 
mar parte, como director de la nueva publicación, delJ^co j 
Gaditano. Damos la enhorabuena á nuestro nuevo colega 
por la ventajosa adquisición que ha hecho: por que per- ] 
sonas como el señor Grimaldi, honran con su pluma las 
columnas del periódico en que escriben..

H e m o s  s a l> id o  q u e  e l  S r .  H - « fu lio  G r i ­
maldi, apreciable y entendido jóven- en la-carrera- mer­
cantil que profesa, ha demandado de injuria y calumnia 
al director del Peninsular, por ciertas frases que se han- 
creído ofensivas al buen nombre y honra de dicho señor 
Grimaldi.

Deseamos se terminen amigablemente este incidente- 
desagradable, que en nuestro sentir no debiera, nunca ser 
objeto del elevado fm de la prensa.

S e n t i m o s  l a s  d o s  d e n u n o i a s  q u e  ¡r e s a n
sobre nuestro chistoso y acreditado colega, Pl Tio Clarm.

Hacemos los mas fervorosos votos por su libre abso­
lución, y esperamos cuanto antes el anuncio- de esta fe­
liz nueva.

I s a l i e i  f l :  ( h a b l o  < tel l e a t r i t o  d e  e .s t e
nombre.) Continúa funcionando dominicalinente. Se nos 
asegura que pronto serán mas frecuentes sus representa­
ciones. Nos alegraremos de ver completado esta compa­
ñía lírico-dramática. Este tealrito, creemos tendrá muy 
buenas entradas, porque

La salerosa de infantes 
con el tenor Aragón, 
e! flamenco señor Villa 
y Sanmartín, director, 
forman armónicamente 
un acallado tabieau 
que dará muy bnonos rato« 
a la gente comme tt'íant.

T e a t i ’o P r i n c i p a l  v u e l v e  ú a b r i r  s u s
puertas, proponiéndose llenar las condiciones del abono 
pendiente con una compañía dramática-coreográlica, que 
según tenemos entendido estaba funcionando en el teatro 
del Puerto de Sta. María. ¡Válganos Dios con el Princi­
pal! Se ha representado en Cádiz un espectáculo nunca 
visto; es decir, un abono á retazos. ¡Qué buen mercader 
hace la empresa! Y esto es, que como buen sastre, cono­
ce á la perfección el paño. ¿Le sucederá á esta compa­
ñía lo que á la del Sr. Pastor? A//á veredes..

K1 C ir c o  s ilg u e  e n  s u s  t r e c e -  l-o  <lc s i e m ­
pre; nada nuevo Ha puesto eu escena el Baltasar que^ 
dicho sea de paso, es una buena obra y ha sido bien in­
terpretada; pero no es una obra nueva. Después...... lo
corriente. El ñiño Enrique Caballero, también ha apare­
cido en aquella escena, siendo bien acogido en El Olmo 
y la Vid. En cuanto á entradas, están en relación con las 
ob,ras nuevas- El Sr. Valero no nos quiere entender. 
Para complacer á un público como el de Cádiz, es nece­
sario trabajar. El lo mismo, concluye aquí siempre con el 
no voy.

Y a  c i r c u l a n  p o r  t a  c a p i t a l  l a s  e n o r .m c s
papeletas que nos anuncian las fiestas taiiromáquica.s que 
han de tener lugar los dias 2í, 20 y 20 dei aclmil. El 
acierto en la elección del ganado y contrata de los cele­
bres diestros el Tato y Carmona, nos hacen-aug^urar á Ja 
empresa un buen resultado. También e! Puerto de Santa 
María ha anunciado tres corridas, Sanlúear una, ilota 
otra y Jerez id. ¡Qué' |Si se acaban los lorosf Concluiré- 
mos con esclamar con nuestro querido amigo Vela-zquez 
y Sánchez-:

Toros, señora,
porque ia España cutera no se hunda.

ANUNCIO.

LA SALUD-
H A Y U .Y L  H E  I í O!HI:íÍí í*ATÍ.V  p « i '0  u s o  l a s  

t a i i i i l i a s .  N u e v a  y e s t e i i s a  e d ic io » ! <le l a  
h o m e o p a t í a  s f i n p l i t í c a d a .

lín pocos meses se han d'esjiachado- mas de seis mil 
ejemplares de esta obrila. El nuevo H a n u a !  d e  l a  
S a l u d ,  contiene doce medicamentos mas que el ante­
rior volúmen, pudiendo ser útil á los médicos por el Dic­
cionario de indicaciones que le acompaña.

Para comodidad dé los que quieran servirse de este 
3 f a i i i i a l ,  se han preparado cajas especiales con los 2í 
medicamentos esplicados en el mismo, que se espenden 
á fiO reales: y otras, en formá de cartera, conteniendo, 
además de los medicamentos, el M a n u a l ,  un libro en 
blanco y un targetero, las cuales se venden á 80 reales.

Un tomito elegantemente impreso, de 2ü0 páginas^ 
se venden á 4 reales en Madrid y 5 para provincias, 
franco de porte.
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